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# PRI : ¿últ i mo ani vers Ario? 

if Camb io, rupt ur a , i nercias 

mi guel ángel gra nados chapa 

El Partido Re volucionario Institucional festeja hoy lo ía ser su 
le ha es el de 

último a niversario, el número 63, si el curso que s e~IM~~~~~~ulM!ft 

continuar la vida normal, marcada por las i nercias. La inc ertidumbr sobre su 

desti no parte de uno de sus defectos principales, que es la care nci de manifes 

taciones espo ntáneas , autónomas, reconocibles, cuya detección permi iera avizo-

r a r lo que los mie mbros del partido gubername ntal quieren para él. u destino 

está siendo diseñado en reuniones cupulares, y no necesariamente respond e a 

los i ntereses históricos de la agrupación, o a los de la porción ial que e n 

ce poco tiempo no te ni an liga, ni simpatía , por el priísimo. 

La línea de ruptura s e es bozó hace dos años, cuando se citó a a decimocua 

ta asa mblea. Entonc e s , como ahora, se supo que una fracción de los diri 

gent es se disponía a quitar le al PRI hasta el modo de andar. Se sup aun 

camb iaría de nombre, ~se desprendería de lo s s ectores
1

par a quedar í mpleme nt e 

CQmo un part ido de ciudadanos, y que habría apelaciones a la base e los casos 

de decisió n política, ya f uera para elegir dirige ntes ~o para ese 

tos . La asamb lea de sep/t iem re de 1990 , y su secuela, 
~t:¡"e/ 1 'd5 

sacciones, una e ntre osicione s extremas , y otra e ntre lo 

io de tra n 

en l a lega 

lidad i nter na, por un lad :::J , y la realidad~~ · Así, se debili aron los se 

• tores, pero susbiste n). el PRI sigue siendo PRI, su pensamientP, es b sicame nte e 

mismo (con lo cual e ntra en flagra nte contradicción c on la doctrina neoliberal 

del gobier no)~ y l a excepción a la regla de l a co nsulta a l a base, as candidat 

ras de unidad, s e transformó en l a r egl a mis ma . Po r tal r az ón, lueg de e sa neg 

ciación , los partidarios de l a ruptura han optado por impulsarla de nue vo, para 

. llevarla hasta sus últimas cons ecue nc ias, en u na actitud s e me jante la que lle 

vó e n la Unió n Sovié tica af l a proscripción del Partido Comunista . ras matar a 
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partidoJ los r upturista s r ecibirían l a he r encia a beneficio de i nv ntar io J e s 

decir s e qu edar ían sólo con lo que le s co nvenga . Por e j e mplo J e l f i a nciami e nto 

púb l mco . Y a l hac er l o e ntrarían e n l a grave e i nsolubl e co ntrad i cci n de r ene-

gar de l par tido de Estado que ha sido e l PRI J pero aprovechando l os votos (y 

su traducc i ón en r ecurs os ) que fueron pos i ble s gr acias al carácte r e partido 

estatal que ha t e nido e l Revolucionario Inst i tucional . 

Por e s o t ie ne s e ntido la pos i ción de quiene s buscan r emozar e l 

pero no a l t erando sus fundamentos ) e special mente su dependenc i a del Ejecut i vo. 

Proc ede n con realis mo : sabe n que el Presid ent e de la Repúbl ica no r nunciaráJ 

co mo no ha re nunc i ado hasta ahora J a tomar las decisione s sobre l a ntegración 

del Congre so ) l as gubernaturas y l a propia suc esión ) la presiae ncia . Sól o ha-

br ía que r od ea r e sa capacidad de decisión de elementos que l a dot en de mayo r 

cer t e zaJ a lega n l os camb i stas ) que emplean l a gráfica expresión de l legendar io 

Cari ti no Ma l do r1ado : "hay que ayudarle a l Dedo ". 

De spué s de agosto pasado s e ha fort a l ecido la t endencia i nmov listaJ la 

que prefi ere de jar ~s inercias~ marquen e l s e ntido y el ritmo e n la vida 

de l partido . Aunque no de jan de r econoce r que ~ la i magen pre s i den ial fu e 

un facto r de gr a n i mpor tancia e n l a r ecaptura de una muy cómoda may r í a e n el 

Co ngr e so de la Uni ónJ sabe n también que la sol a i magen no hubiera p d i do co ns e-

gui r e s e r esultado s i n el apar atoJ e ficaz y lustroso) que consiguió quince mi-

libone s de votos . Luego de l susto de 19B8 J los i nmovilistas s e ~ opo nen de 

ma nera sor da y aun explícita a toda evolución) con bas e en el princ p i o filosó -

fic o que s e e nuncia preguntando para qué t a nt os brincos e s t ando el ue l o tan pa ...-

r e j o . 

Cualqu~e ra de estas tend e ncias) o una me zcla de ellas e n dos s varia -

bl e sJ r e i nará en e l PR I en los próximos me s e s . Es altament e probabl que lo ha -

ga bajo u na égida dis tinta de la mane jada por Luis Donaldo Co l osioJ sobre cuyo 
~ 

tránsito a l gab i ne t e s e ha f ormado ya un) de e sas profe sías que s e e mplen a s í 

~ mis mas J[que s u incumplimi e nto lo pre s entaría como MN derrotado en a contienda 

en que ni siquier a A1{¡ part ic ipaW, . 
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PRI: ¿último aniversario? 
Cambio, ruptura, i_nercias 

- ~ 1 Partido Revolucionario Institu-
-, cional festeja hoy lo que podría 
.:.J ser su último aniversario, el nú­

mero 63, si el curso que se le ha asignado 
es el de ruptura. También podría seguir 
una trayectoria de cambio, e igualmente 
podría continuar la vida normal, mar­
cada por las inercias. La incertidumbre so­
bre su destino parte de uno de sus defectos 

~ 



Viene de la 1 

-principales, que es la carencia de mani-
festaciones espontáneas, autónomas, re­
conocibles, cuya detección permitiera 
avizorar lo que los miembros del partido 
gubernamental quieren para él. Su des­
tino está siendo diseñado en reuniones 
cupulares, y no necesariamente corres­
ponde a los intereses históricos de la 
agrupación , o a los de la porción social 
que en ella se reúne, sino a la visión inme­
diata de dirigentes políticos que hasta 
hace poco tiempo no tenían liga, ni sim­
patía , por el priísmo . 

La línea de ruptura se esbozó hace dos 
años, cuando se citó a la decimocuarta 
asamblea. Entonces, como ahora , se 
supo que una fracción de los cuadros di ­
rige.ntes se disponía a quitarle al PRI 
]1¡.;zsia el modo de andar. Se supuso que 
aun cambiaría de nombre, se desprende­
ría de los sectores, para quedar simP.le­
rríente como un partido de ciudadanos, y 
que habría apelaciones a la base en los 
casos de decis ió n po lítica, ya fuera para 

elegir dirigentes o para escoger candida­
tos. La asamblea de septiembre de 1990, 
y su secuela, fueron escenario de transac­
ciones, una entre aquellas posiciones ex­
tremas, y otra entre lo estipulado en la 
legalidad interna, por un lado, y la reali­
dad. Así, se debilitaron los sectores, pero 
subsisten; el PRI sigue siendo PRI, su 
pensamiento es básicamente el mismo 
(con lo cual entra en flagrante contradic­
ción con la doctrina neoliberal del go­
bierno), y la excepción a la regla de la 
consulta a la base, las candidaturas de 
unidad, se transformó en la regla misma. 
Por tal razón, luego de esa negociación, 
los partidarios de la ruptura han optado 
por impulsarla de nuevo, para llevarla 
hasta sus últimas consecuencias, en una 
actitud semejante a la que llevó en la 
Unión Soviética a la proscripción del 
Pa rtido Comunista. Tras de matar a l 
pa rtido, los rupturistas recibirían la he­
rencia a beneficio de inventario, es decir, 
se quedarían sólo con lo q ue les con­
venga. Por ejemplo, el financiamiento 
pú bl ico. Y al hacerlo entrarían en la 

grave e insoluble contradicción de rene­
gar del partido de Estado que ha sido el 
PRI, pero aprovechando los votos (y su 
traducción en recursos) que fueron posi­
bles gracias al carácter de partido estatal 
que ha tenido el Revolucionario Institu­
cional. 

Por eso tiene sentido la posición de 
quienes buscan remozar el partido, pero 
no alterando sus fundamentos, especial­
mente su dependencia del Ejecutivo. Pro­
ceden con realismo : saben que el 
Presidente de la República no renun­
ciará, como no ha renunciado hasta 
ahora, a tomar las decisiones sobre la in­
tegración del Congreso, las gubernaturas 
y la propia sucesión , la presidencia l. Sólo 
habría que rodear esa capacidad de deci­
sión de elementos que la doten de mayor 
certeza , alegan los cambistas , que em­
plean la gráfica expresión del legendario 
Caritino Maldonado: " Hay que ayuda rle 
al Dedo" . 

Después de agosto pasado se ha forta­
lecido la tendencia inmovilista, la que 
prefiere de jar que las inc[cias marauen el 

sentido y el ritmo en la vida del partido . 
Aunque no dejan de reconocer que la 
imagen presidencial fue un factor de gran 
importancia en la recaptura de una muy 
cómoda mayoría en el Congreso de la 
Unión, saben también que la sola imagen 
no hubiera podido obtener ese resultado 
sin el aparato, eficaz y lustroso, que con­
siguió quince millones de votos . Luego 
del susto de 1988, los inmovilistas se opo­
nen de manera sorda y aun explícita a 
toda evolución , con base en el principio 
filosófico que se enuncia preguntando 
para qué tantos brincos estando el suelo 
tan parejo. 

Cualquiera de estas tendencias, o una 
mezcla de ellas en dosis variables, reinará 
en el PRI en los próximos meses. Es alt a­
ment e probable que lo haga baj o una 
égida d istinta de la manejada por Luis 
Donaldo Colosio, sobre cuyo tránsit o a l 
gabinete se ha fo rmado ya una de esas 
profecías que se cumplen a sí mismas, a l 
punto que su incum plimient o lo presen­
taría como derrotado en una comienda 
en au 1i sin n i er;:~ n ;:~rti ci n;:~ 


